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Y acabó Dios su obra, y reposó el dia 

sétimo. Y bendije el dia sétimo, y san­
tificólo.
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(Gen. Cap. II, Vers. 2 y 3)

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento do la ley de Dios)

DOMINICA XIII 
después de Pentecostés.

LOS DIEZ LEPROSOS.

Jesucristo, Hijo de Dios, Rey de 
los siglos inmortal é invisible, es de 
ayer,|y de hoy y de todos los siglos; y 
todos los tiempos, las generaciones 
que fueran, las que viven, y las que 
vendrán, es menester que crean, 
adoren, y confiesen la magostad ado­
rable Jesús, foco divino de ia ver­
dadera luz, motor soberano del 
verdadero progreso, y manantial pe­
renne, inagotable é infinito de la ver­
dadera vida. En él y por él vivimos, 
nos movemos y somos. Solo El íabe 
dar vista de fé á los ciegos de enten­
dimiento, agilidad á los paralíticos, 
fortaleza á los débiles, salud á los 
leprosos, y vida á los muertos.

Pasaba en cierta ocasión por me­
dio de Samaria y de Galilea con áni­
mo de visitar la ciudad de los pro­
fetas, y entrando en una aldea, sa­
lieron á su encuentro diez leprosos,

Tomo I!

y como la ley les obligaba á vivir en 
despoblado y apartados del'comercio 
de sus semejantes, se pararon de lé- 
jos. Y alzando la voz, dijeron: Jesús, 
maestro, ten misericordia de noso­
tros. Mirándolos el Salvadorcon ojos 
de piedad, díjoles sin duda para pro­
bar su fé: Id mostraos á los sacerdo­
tes. La ley les confería el cargo de 
discernir entre lepra y lepra, y ellos 
declaraban quién estaba atacado de 
esta repugnante enfermedad y quién 
estaba limpio de ella. Y aconteció 
que mientras iban, quedaron lim­
pios. Y uno de ellos, cuando se vió 
curado, volvió á Jesús, glorificando 
á Dios á grandes voces. Y se postró 
á los piés del Salvador, rindiéndole 
tributo de gratitud y este era samari - 
taño. Jesús recibió complacido esta 
expresiva acción de gracias y dijo al 
reconocido extrangero: Por ventura 
¿no son diez los que fueron limpios? 
¿y los nueve dónde están? No hubo 
quien volviese y se mostrase agrade­
cido á Dios sino este extrangero. Y 
tú, le dijo, levántate, vete que tu fé 
te ha hecho salvo.

14.
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Ved, hermanos míos, cómo y por 
quien secura la lepra de! error y la 
lepra funesta del pecado. El contagio 
es general. No son diez solamente 
los leprosos. En medio delasocicdad, 
en el recinto de la familia y en los 
caminos del mundo encontrareis mil 
apestados. ¿Dónde no se oyen doc­
trinas perversas y máximas anticris­
tianas? ¿Dónde no se oye la palabra 
obscena, la maldición y la blasfemia? 
¿Dónde no se muestra con cerviz er­
guida la inmoralidad y domina el li- 
bertinage, y triunfa el'escándalo, ex­
traviando los entendimientos, per­
virtiendo los corazones y corrom­
piendo las costumbres públicas? 
¿Quién no se alarma al contemplar el 
cuerpo social, manchado, deformado 
con los colores todos de una lepra 
repugnante, repulsiva vque consume 
su vigor y lozanía? ¿Y cómo pasar 
sin conmoverse al lado de tantos 
hombres sumidos en el error y la co­
rrupción, víctimas del pecado v es- 
clavosde Satanás? ¿Adondeirán estos 
leprosos? ¿Quién los curará? No hay 
otro medico que Jesucristo ni otra 
medicina que la fé, pero una fé hu­
milde, rendida, penitente y recono­
cida como la del leproso del Evahr 
gelio.

¿A donde va el Salvador de los 
hombres? ¿Qué busca? cuál es el fin 
de sus misteriosas jornadas? Diri­
gíase áJcrusalen que significa visión 
delapa^ el que tiene por nombre 
Salvador, tipo divino y ejemplar aca­
bado del cristiano. Es nuestra vida, 
la vida de los redimidos un viaje di­
fícil y penoso hacia la triunfante Je- 
rusaiem donde un amor purísimo y 
consumado llenará de contento nues­
tro corazón y la visión de la eterna 

verdad, visión plena, clarísima y per­
fecta saciará superabundantemente 
esta sed ardentísima de conocer la 
verdad que abrasa nuestra alma, de 
donde brotará copiosísimo raudal de 
inefables delicias, que inundando to­
do nuestro sér, todas nuestras facul­
tades y potencias, y no cabiendo 
en nuestro pecho el gozo y la alegría, 
nos harán prorrumpir en gozosos 
cánticos y aclamaciones de gratitud 
al que se sienta en el trono de ia glo­
ria y al Cordero. Allí, en aquella ciu­
dad dichosísima descansaremos de 
nuestras fatigas y veremos, verémos 
y amaremos, amaremos y cantare­
mos; (i) verémos á Dioa que es la 
suma verdad, amarémos á Dios que 
es el soberano bien y cantaremos á . 
Dios himnos de gloria por toda la 
eternidad.

Mas para llegar felizmente al tér­
mino de nuestra jornada, para subir 
de las sombras del destierro á las cla­
ridades de la patria, de este campo 
de batalla á la visión de la paz, de es­
te abismo de miserias y quebrantos 
al excelso monte de la gloria, es pre­
ciso que atravesemos el pais de Sa­
maría y de Galilea, sin tomar parte 
en los ^consejos de los pecadores ni 
engolfarnos en las cosas terrenas. Di­
choso el varón que no se asocia á los 
planes de los impíos ni se para en los 
caminos de los pecadores ni sube á 
las cátedras de la mentira. Bienaven­
turado el hombre que no fué en pos 
del oro, ni se dejó dominar por el 
espíritu de vértigo, espíritu de ambi­
ción, de codicia y de vanidad que ha 
invadido todo el país de Egipto y le 
marea, y le hace errar en todos sus 
deseos y extraviarse en todas sus

(1) August. infine, de Givitate Dei. 
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obras, como si establera dominado 
por la embriaguez. Mzsczzz'Z Dominus 
in medio ejus spiritum vertigims et 
errare Jecerunt. Egiptum in omm 
opere suo si’cut errat ebrius.

Dos son los caminos que condu­
cen á la celestial Jerusalem: el uno 
es Samaría que significa vigilancia 
y observancia, esto es, la guarda de 
ios mandamientos, camino real, que 
deben andar todos los hombres para 
llegar á su pítria que es la gloria; el 
otro es Galilea que significa trasmi­
gración, camino de los perfectos, que 
remontan su vuelo desde la carne al 
espíritu, desde el espíritu á Dios, á 
Dios que es el lugar de las almas 
grandes, que desprecian la tierra y 
se elevan como el águila á las regio­
nes altísimas donde se anegan en la 
contemplación de la eterna verdad y 
del infinito bien. Así viajan de vir­
tud en virtud, de progreso en pro­
greso, ios que buscan su propia di­
cha y no desatienden la salud de su 
prójimo. ¿Y qué cosa más necesaria 
que entrar en el castillo de la propia 
conciencia para sorprender los peca­
dos secretos, para examinar nuestras 
dolencias y procurar su remedio? 
Desolada está la tierra porque no 
pensamos de corazón.

Diez leprosos salieron al encuen­
tro de Jesús, y desde lejos, comen­
zaron á gritar: Jesús. Maestro, ten 
piedad de nosotros. ¿Qué represen­
tan esos diez leprosos sino la lepra 
intelectual y moral, lepra espantosa 
que ha invadido todas las clases, mi­
seria que en su misma bajeza tras­
torna las cabezas y corrompe los co­
razones? El Evangelio enumera solo 
diez leprosos, pero yo no puedo 
enumerar los errores y herej'as, los 

vicios y corrupciones que afean y 
degradan la vida de nuestros tiem­
pos. Racionalismo, panteísmo, sen­
sualismo, naturalismo, liberalismo, 
hé aquí la lepra intelectual, las raíces 
del árbol del error que luego se di­
vide en mil ramas y en inumerables 
teorías, tan varias como los colores 
de la lepra, teorías, ora brillantes y 
cultas, ora absurdas y groseras, na­
cidas del mismo tronco, hijas de un 
mismo padre, cuyos frutos están 
envenenando las ideas y las costum­
bres, la vida de los hombres, de la 
familia y de la sociedad. La lepra de 
todos los vicios ha invadido el cuer­
po social, y aunque va cubierto de 
seda y de púrpura, basta una mira­
da escrutadora para convencerse de 
que semeja los sepulcros blanquea­
dos descritos en la Santa Escritura 
cuyo exterior todo es blancura y be­
lleza y en su interior no hay más 
que gusanos y podredumbre. ¿No lo 
veis? La lepra de la soberbia, la le­
pra de la envidia, la lepra de la ava­
ricia, la lepra de la lujuria, la lepra 
de todas las corrupciones se ha apo­
derado de todas las almas, y bien 
podemos decir con el profeta que 
Dios ha echado una mirada >obre 
los hijos de los hombres para ver el 
número de los justos, de los limpios, 
de los rectos y animosos en los ca­
minos de la virtud, y son pocos los 
que piensan de corazón. Non esi qm 
faciatbonum,nones  t usquead ununi.

¿Creéis, hermanos míos, que esta 
desdichada lepra encontrará reme­
dio fuera de la Iglesia católica, co­
lumna y firmamento de la verdad, 
depositaría incorruptible y amorosa 
dispensadora de las medicinas de la 
redención?^Ad quem ibimust¿Aquién 
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acudieron los diez leprosos? ¿Quién 
les habia dicho que el misterioso via­
jero podia curar su lepra? No le ha­
bían visto, sin ver creyeron, y á im­
pulso de la fé, guiados de esta luz 
que les revelaba su propia miseria y 
el poder de Jesucristo, salen alca- 
mino ,y desde lejos, invocan el auxi­
lio del Divino Médico, le muestran 
sus llagas y le ruegan se mueva á 
compasión. Si los mil leprosos de 
nuestro tiempo anhelasen por su 
curación; si tuviesen verdadera fé en 
el Médico y en su medicina, sal­
drían á su encuentro,y humildemen­
te como quien se reputa indigno de 
perdón y misericordia, pedirían al Se­
ñor el remedio de sus llagas. Y no 
serian defraudadas sus esperanzas. 
La lepra intelectual y moral nadie 
puede tratarla, ni tiene virtud para 
curarla sino Jesucristo, doctor prác­
tico, médico compasivo y doliente 
de las humanas miserias que hizo 
suyas para sanarlas y salvar á la hu­
manidad llagada de pies á cabeza. 
¿Quién ha de curar la lepra como 
Jesucristo que movido á compasión 
se hizo leproso para curarnos? ¿No 
atesora ciencia infinita y amorosa 
compasión.-' Pues bien: los leprosos 
del Evangelio se sometieron al tra­
tamiento del Divino Médico, obede­
cieron sumisos su voz, aceptaron 
con fé la medicina y quedaron lim­
pios. Id, les dijo, mostraos al sacer­
dote, en cumplimiento de la ley, y 
en el camino recobraron la salud de­
bida al poder de Jesucristo á quien 
obedecen las enfermedades y la 
muerte. Jesucristo dispuso y ordenó 
que todas las dolencias del alma fue­
ran curadas por su Iglesia y en su 
Iglesia. Id, dice también á los lepro­

sos espirituales, mostraos al sacer­
dote, confesad vuestros pecados, en­
señadle vuestras llagas, tened fé, de­
sead ardientemente vuestra salud y 
quedareis sanos y limpios. Y como 
mientras iban quedaron limpios, uno 
de los diez leprosos, volvió dando 
gloria á Dios á grandes voces. La 
grandeza del beneficio reclamaba es­
ta manifestación gozosa del enfermo 
curado. ¿Y qué beneficio más grande 
que la salud del alma? Quedar limpio 
de una miseria que impide al peca­
dor el comercio con la Divinidad y 
le priva de los gloriosos privilegios 
que tiene el justo, recobrar los dere­
chos de hijo y el título de heredero, 
vivir la vida de la gracia, disfrutar la 
paz dulcísima de una conciencia lim­
pia y justificada y ser feliz con la fe­
licidad que el mundo no anda y que 
solo se concibe á los rectos de cora­
zón es un beneficio tan inestimable 
que bien merece ser alabado á gran­
des voces y glorificado el soberano 
dispensador de toda gracia y de todo 
bien.

Bien se comprende el gritar fervo­
roso de aquel favorecido. Tenia ver­
dadera fé y la expresa con palabras 
de intrepidez, con aclamaciones en­
tusiastas y con la manifestación de 
postrarse á los piés del divino médi­
co, y era samaritano el hombre reco­
nocido. Pero ¿qué es esto? no fueron 
diez los curados? ¿Cómo no se oye 
mas que una voz desconocimiento? 
¿Donde están los otros nueve? Esta 
es la queja del solícito médico. No 
hubo quién diera gloria á Dios sino 
este samaritano. No hay salvación 
para los ingratos. Dios les pedirá es­
trecha cuenta de los dones recibidos. 
Dia vendrá en que oigan á su pesar 
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yen castigo de sis ingratitudes una 
sentencia terrible. Id, les dirá, á 
los abismos del infierno porque pa­
gasteis mi bondad con la injusticia, 
mi amor con los desdenes y mis be­
neficios con ingratitudes. Al contra­
rio. los samaritanos, los reconocidos, 
los humildes y rectos de corazon 
ran esta voz de dulcísimo con suelo 
v de justa recompensa: Levantaos id 
á reinar en mi gloria, la fé os ha he­
cho salvos por toda la eternidad, 
Amen.

SANTIFICACION DE LAS FIESTAS-

El señor Vicario Capitular de la 
diócesis de Lugo ha publicado una 
-circular acerca de la santificación de 
las fiestas, y los comerciantes de 
aquella capital han acordado cerrar 
sus establecimientos en los dias fes­
tivos.

En Santander se ha constituido la 
piadosa Asociación de señoras con el 
título de La santificación de los dias 
festivos, la cual tiene por objeto ex­
hortar á los comerciantes de la loca­
lidad y á los maestros de talleres y 
fábricas á que no abran sus estableci­
mientos los domingos ni dias festi­
vos, y no trabajen ni hagan trabajar 
sus dependientes, no comprar las se­
ñoras ni sus criados en estos dias, y 
hacer con preferencia sus compras 
y encargos en las tiendas y tañeres 
que estén cerrados dichos dias. El 
Ilustrísimo señor Obispo de la Dió­
cesis ha concedido 40 dias de indul­
gencia por cada acloque se practique 
á tan piadosos fines.

Es digna de todo encomio, y sería 
muy de desear tuviera muchos imi­
tadores, la conducta de la Conferen­
cia de señoras de San Vicente de Paul 
de Menorca. Vean nuestros lectores 
lo que dice El Eisría GatóMco, que 
publica una hermosa exposición de 
dicha conferencia elevada al Exce­
lentísimo é Ilustrísimo Sr. Obispo de 
Menorca comprometiéndose á guare 
dar y hacer guardar en cuanto de ella 
dependa, los domingos y dias de 
fiesta.

Al efecto, después de elocuentes 
manifestaciones religiosas y de decir 
que la caridad para con los pobres ha 
de estar cimentada en el amor de 
Dios, se comprometen á lo siguiente:

i.° «Aguardar puntualmente el 
precepto de la santificación de las 
fiestas, oyendo con particular devo­
ción ei santo sacrificio de la Misa y 
asistiendo con cristiana modestia y 
edificante gravedad á los divinos 
Oficios, fiestas, sermones y cuantas 
funciones religiosas podamos concu­
rrir en dichos dias.

2.0 A inculcar á los individuos de 
nuestras familias, como padre, espo­
sos, hijos, hermanos, que santifiquen 
los dias del Señor, cumpliendo los 
preceptos de oir Misa y abstenerse 
del trabajo, y asistiendo además á 
alguna función piadosa que se ce­
lebre en las iglesias de esta ciudad.

3.° A valernos de cuantos me­
dios suaves estén en nuestra mano 
para que guarden también los dias 
santos todos nuestros criados, sir­
vientas y demás dependientes que 
viven en nuestras casas ó fuera de 
ellas, é influir para que cumplan este 
mismo precepto todas aquellas per­
sonas con quienes conservemos al- 



no Boletín Dominical.

gima relación de amistad ó paren­
tesco.

4.0 A prohibir á nuestros cria­
dos, sirvientas y dependientes que 
hagan la compra durante los Oficios 
divinos, y que la efectúen en las 
tiendas ó establecimientos que no 
permanezcan cerrados, sobre todo 
á la hora de la Misa mayor, en los 
dias festivos.

5. ° A hacer supremos esfuerzos 
para impedir el trabajo en dichos 
dias, y no permitir que en las tierras 
ó haciendas de nuestras familias se 
trabaje en esos dias bajo pretexto al­
guno, á no ser por una necesidad 
forzosa y apremiante, consultando 
antes al Párroco respectivo.

6. ° Y último, á hacer esta mani­
festación todo lo más extensiva po­
sible, y que sea firmada por otras se­
ñoras y mujeres de cualquier estado 
y condición que sean, aunque no 
pertenezcan á la conferencia.» Tra­
bajen los párrocos en este sentido, 
rueguen, insten, comprometan á las 
señoras, á los jefes de la familia, á 
las personas intransigentes, y Dios 
bendecirá su celo y lo hará fecundo 
y lo premiará en esta y en la otra 
vida.

ULTIMA PASTORAL
DEL CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO, 

PRIMADO DE LAS ESPANAS, 

Al clero, fielesy religiosas de la dió­
cesis, salud y pa^ en Nuestro Señor 

Jesucristo.

En cumplimiento á las órdenes del 

sumo Pontífice nuestro Santísimo 
Padre el Papa León XI1I, os dirigi­
mos hoy de nuevo, Venerables Her­
manos y amados hijos, nuestra voz 
pastoral para anunciaros, con gran 
consuelo de nuestra alma y extraor­
dinaria satisfacción de vuestros pia­
dosos corazones, que se acerca la 
alegre festividad del Nacimiento de 
nuestra amorosísima Madre, la In­
maculada Virgen María, que con tan­
ta pompa y gozo universal se cele­
bra anualmente en nuestra diócesis, 
y en las demas de nuestra católica, 
España. Este año el Sumo Pontífice, 
como recordareis, teniendo presente 
sus Letras Apostólicas, dadas en Ro­
ma en la festividad de Pentecostés, 
dia primero de junio próximo pasa­
do, no creyendo prudente acceder á 
las piadosas preces que le dirigieran 
varios Cardenales, Arzobispos, Obis­
pos del orbe católico, ha dispuesto 
se haga en toda la Iglesia un solem­
ne Triduo, para celebrar con mayor 
entusiasmo y esplendor que los años 
anteriores la gloriosa Natividad de 
laque es y proclamamos Madre de 
Dios.Reina de los Angeles, Auxilio de 
loe cristianos y poderosa Emperatriz 
del cielo y de la tierra. Para estimu­
lar más y más la piedad de los fieles 
y su asistencia al solemne Triduo, 
Su Santidad se ha dignado conceder 
indulgencia plenaria, con aplicación 
á las benditas almas del purgatorio, 
á todos los que asistan al Triduo y 
confesaren y comulgaren, y siete 
años y siete cuarentenas de indulgen­
cia á los que asistan alguno ó algu­
nos dias del expresado Triduo.

Y á fin de que los fieles de nuestra 
diócesis puedan aprovecharse de es­
tas gracias espirituales, y. acreditar 
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de un modo positivo su obediencia á 
las disposiciones pontificias, orde­
namos: que los dias 6, 7.y 8 del pró­
ximo mes se celebre un solemne Frí - 
dúo en todas las iglesias deljirzobis- 
pado; autorizando á los señores cu­
ras, Rectores, Ecónomos y á los 
encargados de las iglesias ó capillas 
públicas, así como á las reverendas 
Madres Superioras de las Comuni­
dades de religiosas, sean ó no de 
clausuras, para que puedan exponer 
á su Divina Magestad, durante el 
Triduo y el día de la Natividad, 
siempre que sus circunstancias lo 
permitan, y se observen las ceremo­
nias que, para la exposición del San­
tísimo Sacramento, previenen las 
sagradas rúbricas; y encargamos á 
los fieles que se detengan á orar fer­
vorosamente por laintencion del Ro­
mano Pontífice, cuyas aflicciones 
van por desgracia en aumento, pi­
diendo muy de veras al Señor Sacra­
mentado que cuanto antes le restitu­
ya en el ejercicio de su Principado 
temporal, que hace mas de diez si­
glos viene disfrutando, por disposi­
ción de la Divina Providencia, en 
garantía de su libertad é independen­
cia en el desempeño de su supremo 
poder espiritual; Principado tempo­
ral que, á pesar de los odios y am­
biciones de sus abversarios, y de la 
lamentable indiferencia de no pocos 
católicos, tiene en el dia la Iglesia, 
acompañada de sus buenos hijos, el 
sagradodeber de defendery reclamar 
sin cesar, para el logro de los altísi­
mos y civilizadores finespara los que 
Dios, en su divina sabiduría, se dignó 
concedérselo.

Este Triduo se celebrará en nues­
tra santa iglesia primada los dias in­

dicados, en la formar que disponga­
mos, de acuerdo con nuestro exce­
lentísimo cabildo.

Sí, Venerables Hermanos y ama­
dos hijos, procuremos todos con el 
mavor fervor asistir al expresado 
Triduo papal, y durante el mismo 
no cesemos de pedir á la Santísima 
Virgen se muestre que es nuestra 
tierna y cariñosa Madre, influyendo 
con su poderoso Patrocinio para que 
su Divino Hijo se digne oir miseri- 
corcioso y despachar favorablemente 
las humildes preces que en las pre­
sentes tribulaciones de la Iglesia le 
dirigimos confiados en su Omnipo­
tencia divina é infinita Bondad.

Recibid, Venerables Hermanos y 
amados hijos, la bendición que os 
damos á todos en el nombre del Pa­
dre, v del Hijo, y del Espíritu Santo.

Juan Ignacio, Cardenal Moreno, 
Arzobispo de 7 oledo.

Por mandado de su Eminentísima 
Reverendísima el Cardenal Ar­

zobispo mi señor,
D. Niceto Gome^ de Bahigera, 

Pro-secretario.
Esta '"Pastoral se leerá en el Ofer­

torio de la Misa del pueblo en todas 
las parroquias é hijuelas el domingo 
siguiente al dia de su recibo.

AVISO A LOS PARROCOS 
SOBRE LIBROS PROHIBIDOS.

Llamamos de nuevo la atención 
de los Rdos. Párrocos acerca de la 
propaganda que en libros, folletos, 
periódicos, estampas y otras publi­
caciones se hace en esta ciudad y 
pueblos del Obispado contra los 
dogmas de nuestra Santa Religión y 

| la moral católica. Todos los días 
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se nos denuncia privadamente la pu­
blicación de libros obscenos y de 
pinturas y dibujos cuya vista subleva 
las conciencias de las almas honra­
das y cristianas, por manera que 
parece se ha dado la consigna de 
pervertir no ya solo el sentido moral 
católico, sino hasta los mas vulgares 
principios de decoro y pública de­
cencia. De otra parte los ataques á la 
Religión católica, á sus ministros, á 
susdogmas, á sus enseñanzas y á sus 
prácticas crecen de un modo alarman­
te. Ante esta cruzada de impiedad 
que por antífrasis se llama cultura, 
cuando debería llamarse barbarie, 
no podemos ni debemos callarnos 
los que ocupamos el honroso puesto 
de centinelas de Israel: y por esto en 
la imposibilidad de denunciar uno 
por uno á los fieles todos los escritos, 
pinturas y dibujos que salen á luz 
con el manifiesto propósito de difun­
dir la irreligión y la inmoralidad, pa­
ra destruir, si posible fuese, el Cato­
licismo ó por lo menos adormecer 
los sentimientos religiosos en los co­
razones, encargamosencarecidamen- 
te á los Rdos. Párrocos y á todos 
nuestros colaboradores, que no ce­
sen de clamar un día y otro en el 
pulpito-y en el confesonario, previ 
niendo á sus feligreses contra esa 
inundación de lecturas prohibidas 
por leyes generales de la Iglesia y 
por el mismo sentido común cristia­
no. Deben exhortarsingularmente los 
Rdos. Curas á los padres y jefes de 
familia que empleen contra el conta­
gio inmoral de sus hijos y domésti­
cos análogas precauciones á las que 
se usan para evitar el contagio ma­
terial en tiempos de peste; recordán­
doles la obligación en que están de

velar por la salud espiritual de sus 
deudos, diciendo el Apóstol: Si al­
guno no tiene cuidado de los suyos, y 
mayormente de los de su casa, negó

i jé J'es Peor un injiel.
Entre las varias publicaciones obs­

cenas, Inmundas, escandalosas, im­
pías y horriblemente blasfemas que 
se nos Man denunciado últimamente, 

i figura la de un libro titulado La reli- 
I gion al alcance de todos por R. H.

de Ibarreta, publicado en Madrid, 
con el fin de combatir todas las reli­
giones; pero de un modo particular 
el Catolicismo. En este libro «el au- 
»tor, por una série lamentable de 
«absurdos, blasfemias é impiedades 
«dirige sus ataques contra lo más 
«augusto y sagrado de nuestra Sa- 
«crosanta Religión, el Misterio de la 
«Santísima Trinidad, la virginidad 
«sin tacha de la Virgen Inmaculada, 
«la divinidad delRedentor.etc., etc.; 
«niega hasta la posibilidad de los mi- 
«lagros. se mofa de nuestros Libros 
«Sagrados, especialmente de los San- 
«to.s Evangelios, que califica de agre­
gado absurdo de contradicciones y 
«fábulas, y por fin manifiesta su de- 
«cidido empeño de aniquilar la Igle- 
«sia Santa, cuya jerarquía denigra, 
«cuyas prácticas odia, cuyas ccre- 
«monias y ritos califica de farsa ridí- 
«cula. Echase de ver que el autor es- 
«en discípulo del impío Renán, cuyas 
«miserables doctrinas expone y resu- 
»me de la manera más inconexa, sin. 
«método ni raciocinio, propiamente 
«dicho; formulando tan odiosas ase- 
«veraciones, como las que arriba 
«vienen apuntadas y otras, con una 
«ligereza y mala fé que asombran.»
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